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contra la roca caciquil, que mono­
poliza y embota el rayo de nuestra 
exisfcrxla. 

Cuando nuevas gentes vendan a 
reemplazar a los ineptos gober­
nantes de nuestra patria chica, cuan 
do esas gentes—que no las veo por 
parte filgnna—, nos gobiernen, reo 
<a y honradamente, dándonos cuíin-
((s.áa. los intereses que, a tílu'o de 
administradores nuestros les hemos 
conferido: cuando en las esquinas 
V p'ii/.ds públicas, se leviínten tribu-
tKi:> que iliuniaen nuestr.i.s concien­
cias, cuando la !u;c, en íui, reempla­
ce a la sombra, y la vida, a la mu 
er.íe entonces nuestras costumbres 
serán purá:>, porque limpio y paro 
será el claio sol de Libertad que 
con sus refulgentes rayos, ilumina­
rá nuestros hoy ofuscados cere­
bros. Entonces las negras sombras 
del m a l , habrán desaparecido, • y 
con ellas, todas las injusticias, to-. 
dos los privilegios, todos !as tira-
«iías... Knfonces los virgittíiios, 
rotas ya sus cadenas, correrán, 
alegremente, en grupo bu Meloso, 
a'unírse a otros ciudadanos, libres. 
como ellos; y por todas partes ha­
brá movimiento y alegría, satisfac­
ción y entusiasmo. 

Todo esto, en la actualidad, fan-
íásticoe irrealizable, por el mo­
mento, ha de ir surgiendo, no le 
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quepa duda, aunque muy pausada 
i y trabaiosamente. Pero ahí rñe' las 

den todas, amigo mió. ¿Qué cuan 
do sucederá? Cuándo desaparezca 
el último tirano de ios muchos que 
hay en la tierra; pues tenga la segu 
ridad que nuestro países unb'dc 
ios más refractarios a la redencióir, 
y ha de tardar, por consiguiente, 
largos años en sacudir el yugo 
que lo afrenta y envilece. 

Cuando surjan nuevas genera­
ciones, plet(3rica de vida y entusias­
mo, y con su fuerza portentosa,bn-

-Tran el cieno que nos rodea enton­
ces los amantes de la patria, acudi­
rán, presurosos, para ayudar a la 
santa obra de la redención.'Desde 
este momento, Berja, vivificada por 
los vientos de la libertad del pro­
greso, estará capacitada para nom­
brar sus Ediles, los cuales, respon­
derán ds sus gestiones, como tales 
admini3trad(3rt-s y representantes: 
establecerá sus leyes, aplicándolas 
con absoluta igualdad; confeccio­
nará su presupuesto, con arrcg'o a 
sus necesidades, pagando sus sol­
dadas a los empleados que lyor^ra-
damenfe las ganen, distribuyen Jo el 
sobrante, si 10 hubiere, en embelle­
cer lá población;én obras públicas, 
•en beneficencia, etc., ctc .. 

¡Qué alegría, amigo miót ¿No 
siente usted,'por ventura el néctar 

vivificador? ¡Oh., ai fuera verdad 
tanta belleza, cuan dichosos seria-
most 

Para un pueblo como este, edu­
cado y conocedor de su derecho! 
lodo me parecería, poco, y loque 
hoymiro con glacial indiferencia, 
seria entonces lugar sagrado de ve­
neraron, dando en su holocausto, 
cuanto bienestar tuviera 

Mas volvamos a la realidad y no 
soñemos con quiméricas ilusiones. 
Relajadas, en sumo grado, nues-
tra.3 costumbres, pisdteado el dere­
cho y escarnecida la justicia; ¿qué 
procede hacer aquí? ¿Qué merece 
el pueblo que pacientcnicrite toierá 
todo esto? Con este inconscienfé 
proceder, ¿qué quiere usted que yo 
hiciera en e!, invcrosim;! caso de' 
considerarme cípacifado para ello. 

Discrepo, pues, amigo mío de' 
su noble parecer; no puedo partici­
par de sus ideas porque entiendo 
queei país que no es susceptible de 
mejora, no es digno de vivir. Si no 
adelanta en sil camino, ¿para qué 
camina? Sí no'progresa en su via­
je, ¿para qué viaja? 

En resumen, caro amí'^o:la3 pre­
cedentes consideraciones, unidas 
a las publicadas en mi anterior tra­
bajo confirman mi opinión, res­
pecto a Berjá. Y lo que allí dije, es 
lo n'ienos que aquí puedo decir. 
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tipo perfecto de. todas las buena? y nialas calida­
des de su raza, qu;; hubiera hecho vacilar la ba­
lanza del triunfo, en la épica empresa de la Con­
quista de Granada, a no haber tenido e;ifrehtc a 
otra muger mucho más grande, con la cual era 
iiiiposible sostener ni aún el propósito de lucha. 

.Los Príncipes Abu Abdalá (Boabdll), y Mu-
ley AbuHaxig, habían sido el fruto de aquel ma-
írímdnió; pero la austeridad de la madre aiyaba 
de su trato a el Rey, que encontró en D ' Is'abel 
de Solís, la,.ternura y el amor que la sultana era 
incapaz de sentir. 

Esta muger singular, era hija de Sancho Jí-
tnencz. Señor de Beznar, y fué hecha cautiva, en 
una sangrienta algarada, en ja que el señor de 
Be;<inar. murió. Trasladada a Granada y educada 
entre señoras, y princesas árabes, enamoró de 
tal manera a Muley Hacen, que este la hizo Sul­
tana. 

Tímida, dulce, incapaz de abrigar en su cora­
zón sencillo, odios HÍ pasiones, era la admira­
ción de la Corte y el contraste más completo de 
Ja atañera y rencorosa Aixa. 

Llamábase Zoraya,.(que en árabe quiere de­
cir Lucero de la mañana) y encendió en el pecho 
de Muley Hacen una pasión que rayaba en ido­
latría. 

i l 
¡ie sus amores nacieron dos hijos: Cid y 

Ñázar.-
La vida de Isabel, adorada por todos los que 

la rodeaban, se deslizaba como'un sueño placen­
tero, residiendo en los palacios de la Aihambra, 
e! Generaliféo Agua damar, que era el centro de 
todas'las fiestas y regocijos. 

Miefttras-tanto Aíxa recluida én sus aposen-
|03 de la Aihambra, devoraba su humillación, 
sintiendo en su corazón el tormento de mil furias. 

El cuidadó'del reino quedó todo en Ábul Ca-
cím Vcnegas, primer ministro y favorito de Mu- -
ley Hacen, el cual procuró formar un partido al­
rededor de Zoraya, siendo como ella, de origen 
cristiano, puesto que era hijo -del renegado don 
Pedro de Venegas. 

Agrupáronse alrededor de la joven sullína.-
Reduan Venegas, hermano de Cacim; su cuñado 
Cid Hiaya, esposo de Ccti Mariem Venegas; 
Eben Celim, infante de .Almería, padre de Cid 
Hiaya; El Zdgal, hermano del Rey, casado con 
Equivüia, hija de Aben Celim, y toda esta pode­
rosa e ilustre familia. 

En cambio los Abencerrages se unieron a 
.Aíxa y juntos conspiraron contra el valido y la 
favorita. 

Al volver derrotado de Alhama el Rey Muley 
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